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AliRUPAOS ï SE D FUERTES. 

Ser demncrala es 
serparlidariodc los 
derechos de todos.-
MOMDRIOL. 

Solo l a Democrà­
cia puedc a s e n l a r 
sobre las bases deia 
Razonydel Derec l iM 
el reinado de l a Fra-
temidad u n i v e m a l 
—CLA\É. 

AMAOS T 8 I D FELICES. 

N U E S T R O S P B I N C I P I O S 

LIIERTAD ABSOLUTA —IBCALOAI» DE DERECHOS T DB DRBBRRS. 
BRATERNIDAD DMVERSAL. 

REPÚBLICA DEHOCRÀTICA.—FEDERACION DE LOS PDEBLOS. 
Una sola Camara.—Un solo Impueslo —ün solo Có-

digo.—Un solo Fuero. 
D.'rc ho del pueblo à |a sancion de las leyes.—Jurado 

para loda clase de delilos.—Adminislracion de jusliela, 
gralis.—Descenlralizacion admlnistraliTa.—Brduccion de 
gasios improduclivos.—Cada relijion cosice su cullo. 

M u f r f t K l o iinlTcrual. 
nei tEcnos DE ASOCIACION, DE REDNION TDB PETICIOR FACÍFICAS 

EL COLTO, LIBRB. 
LA BMISION DEL PENSAMIENTO, LIBRB. 

LA 1MPBENTA, LIBRB. 
Imponer una relijion ó cohibir su ejerçiclo legal es l i -

ranicar la conciencia. 
Prohibir ó coartar la manifcslacion de las ideas, es l i -

ranizar el pensamiento. 
Cada u n o pa ra todos . 

Nadie lienc dcrecho à lejlslar sobre nucslro pensamien­
to ni sobre nucslra conciencia. 

Escueias pralnilas.—Bibliotecas populares. 
LIBERTAD DE INDÚSTRIA T DE CRÉDITO. 

Inviolabilldad del domicilio y do la correspondpncia.— 
Sepuridad inilividuai garantida por las leyes.—Besnonsa-
bilidad personal por los actos punibles.—ítespeto al ejer -
cicló de las libcrtades.—Amparo al desvalido. 

Aboliriun de la pena de muerte. 
ABOLICION DE LA ESCLAVITUD. 

Exlincion de càr<'eles y presidlus infamantes.—Sislem.t 
penitenciario en armonia con los adelantosde la civiliui-
cion. 

ABOLICIOM DE LA SERVIDUUBRK 
Supresion de Quinlas y Malrirulas de mar.—El Pueblu 

armado para la dcrcnsa de las liberlade» y del lerritoriv. 
Todos para cada u n o . 

V E R J A D E S A M A R G A S . 

Hemos creido arrojar para siempre à los Borbo­
lles de! suelo que deshonraban y empobrecian j los 
tenemos 4 nuestraa puertas sofiando en una pròxi­
ma' restauracion. 

Hemoí creido conquistar las libertadea y dere­
chos individuales y eu las esferas del gobierno i n -
i nuo se respira una atmósfera letal para la l i lwr -
ta J de cultos y otros derechos proclàmados en el 
úllimo alzamiento, que dan miedo k los m'nistros. 

Hemos creido que se consultaria la verdadera vo-
luutad del pais para su reconstitucion y deepues de 
mil vacilaciones por parte del gobierno y de ver-
gouzosas tentativas ^e fusiones siempre funestas al 
[«rlido republicano, se escluye de loi comicios ú la 
juventud de 21 à 25 aflosen quien reconocia el de-
recho de votar la Constitucion de 48)2, mas liberal 
en esto que el decreto para la convocacion de las 
ro:i<tHuyentes expedldo por <•! gobierno qne tovo 
uri/en en la revolucion de 1868. 

Hemos creido aliviar al Pueblo de !a onerosa con-
trihucion de los consumos y ^\ ministerio ha decre-
Udp el nuevo impueslo de 1» capitacion igualmeol-s 
gravoso à las familiap. 

Hemos creido entroolzar un sistema de gobierno 
barato, que respondiese i las necesidades y aspira-
nionea de este esquilmado pais, y seguimoe con el 
mismo prosupuesto eacandaloso de los moderades, 
gracias à la inconsiderada concesion de ascensos y 

otros abusos que Ee ha permitido el poder provi­
sional. -

Hemos creido aplastar ia< cien cabezas de la hi 
dra de la teocracia, y los católicos fanaticos cnentan 
con la impunidad para amotinarse é impedir el dür-
ribo de los templos que son propiedad de la nm ion 
para desobedecer publicamente las órdenes emnna 
das de los poderes revolucionarios, y para conspirar 
con el mayor descaro en los prtlpitos y conf;eiona-
rios contra la libertad y la paz de este pais, de cuvo 
presupuesto signen chupando crecidas sumas sin ra-
zon ni derecho. 

Bemo« creido armar al Pueblo para el sosten de 
sus hbertades y el Pueblo signe indefenso é merced 
de sus enemigoe. 

Hemos creido escarmentar h los ladrones del te-
soro públicoy les dejamos gozartranquilamente del 
fruto de sus rapiflas en confortables hoteles dei es-
tranjero & cuyas puertas demandaban en vano abri­
go y alimento, sufriendo los horrores de una tem­
peratura A IB» bajo cero, los infelices emigrades 
de 66 y 67. 

Hemos creido cambiar completamente la faz df 
Espafla, dpslruyendo para siempre coanto nos abru-
inaba, envilecia y avergonzaba 6 los ojos del mundo 
civilizado, y quedan en pié los gravèmenes, los abu­
sos, los cohechos, todos los medios hAbiles para mc-
drarlos holgazanes y para facilitar la prosecucion del 
saqueo de que hemos sido víctimes por tantos aflos. 

Hemos creido ser libres y contitmamos espuestos 
à las demasfaD del poder. 



L a V a n g u a r d i a . 

En una palàbfa : hemos jcreido liacer una Revo-
lucion y bemos hechoun ProhuntSàmiéntb.-^-EI mo­
fin del hambre que sienten MBCIJOS de VÍTÍF sitt 
trabajar. ' ^ 

4Y quién es responsable de este falseamiento de 
la voluntad de la uacion que se habia levantado en 
raasa à los grltosde / Viva Espafia con honra! / V i ­
va Espafía enteramente Hbrel 

~ED general: 
Los unionistas por sn manifiesta tendència à ava* 

sallarlotodo. 
Los progresistas por su incurable miedo al hbre 

pjercicio de los derecboa individuales. 
Los demócralas p. r sus perniciosas contetnporiza· 

ciones con los eternos eueuiigos del Pueblo. 
En particnlar: 
La Junta revolucionaria de Madrid por la facul-

tad que àtrevidamente se abrogó de iraponer A la 
nacion un gobierno provisional revestido de amplios 
poderes y compuesto esclusivamente de monér-
quicos. 
Las Juntas de les otrns cuarenta y o^bo provincias, 

por no baber prolestado energioamente contra esta 
infraccion de las leyes del bnen sentido, rwg ' n lose 
A reconocer un ministerio oranímodo qup asninia la 
representacion del pais sin bnbsr sidò pste consul-
tado. 

Los detnócratas que formaban parte de las Juntas 
populares por no haber negado su aquiescència à 
estàs, separàndose y dejando la responsabilidad 3el 
primer paso da lo en el desvio de la ïièvdlacioií h los 
monérquicos que quisieran arrostrarla. 

De aquelbs polvos salen estos I dos, como de las 
••onteraplaciones y candideces del oi.salienin Ifiífee-
trallu del 56 y la vergonzosa domiuacioir de los úl-
timòs doce aflos. 

El cumplimiento del deber que nos impon-'mos 
cuantos amamos sinceramerite al Pueblo y fiamos 
su futuro bienestar en la pràctica de los principios 
que sustentamos, es mas uificil, requiere mas valor 
y abnegacion de lo que muchos creen. La verdadera 
reprès •ntacion del Pueblo no estriba precisamente 
en lucir los distintives de la autorid id ni en hacer 
valer la influencia que de-esta emana para sustituir 
à los funcionaries pasados por los amigos presen­
tés, sino en trabajar ardientemente para que el pais 
toqueen lo posible las rentajas de nuèstro sistema 
sobre cuantos bemos combatido; en velar sln descan 
so para que no se malogren los esfuerzosencamina-
dos al bien comun; en seflalar valientemente los 
peligros que amag&n al pueblo do suyo confiado y 
en indicaria de donde parten las maquinaciones para 
hacer estériles sus sacrificios. 

Ya sabemos cuanto afecta la impopularidad, auu 
que pasajera , & los hombres de conciencia recta y 
desinteresadas miras; ya sabemos los riesgos à que 
espone el lenguaje de la verdad desnuda cuando no 

todos los que nos oyen estàn pn disposiciou de com-
pfenderla; yasalwBos co»n ocasiona !a està la fran-
qúeza republicà»» à ser el blaaco de gratuitas supo-
siciones ó injnriosas invectlva*; pero aleccionados 
por una triste esperiencia, sabemos tambien de que 
modo los enemigos del progreso humano uncen de 
nuevo al degradame carro de la tirania à una na-
eion qne se creia libre y fuerte. 

l,os republicanes debemos marchar solos, sin ne-
faudos consorcios con los que no aman sinceramente 
al Pueblo BÍcon los que queriéndole le juzgan aun 
incapacitado pan> gobernarse sin la odiosa y deui-
grativa tutela de un monarca; los republicanos de­
bemos sacrificar basta nuestras mns legitimas am­
biciones peraonalee para que no pueda alcanzarn^ 
en su dia responsabilidad alguna en la mistificacion 
de las aspiraciones que ha significado el pais en su 
ultimo alzaníiento; los republicanos debemos la ver­
dad à todos por espuesto quesea el cumplimiento de 
esta mision sagrada. 

Cumplamos pues todos como bu -nos. ^Qué espe-
ranza le restaria & esta nacion desventurada si una 
dominacion tirónica Tolvieseà caer encima de ella y 
envolviese en su espantoso torbellino à los hombres 
de ideas radicales haciéndoles participes ante la opi-
nion pública del crimen en que iucurrieran los traï­
dores y perjures? La desesperacion: y en pos de 
esta vendria ine'vitablemente la mina de la madre 
pàtria. 

Republicanos que amais de corazon la causa de 
la Libertad, de la Justícia y del Derecho, el Pueblo 
tiene fija en nosotros su mirada. Quiébrense prime-
ro nuestros cuerpòs que doblegarse à los funestos 
alliagos de los que intantan falsear la voluntad de 
Rspaüa mintiendo temores pueriles y ridícules para 
araedrentar à los esplritus pusilànimes y llevarà ca-
lio cou mas premura y menos riesgo sus planes l i -
Ijerticidas. 

Sepamos ser dignoi del timbre polllico que os-
tentamos. Marchemos solos à las urnas,por mas qne 
esperemos en ellas una derrota. Contemos nuestras 
fuerzas y no nos arredre lo que pueda venir luego. 

La Libertad es inmortal y el Pervenir es nuestro. 
V i v a l a R e p ú b l i c a d e m o c r à t i c a y federa l ! 

José Anselmo Ciaué. 

E L E O O I O I S I E S . 

Hoy que el pals està llamado à ejercer nno de los 
actos mas importantes de su soberania. deber es de 
los que nos dedicamos à las tareas del periodismo 
dirigirle nuestra VOÏ, é ilustrar, & los que lo nece-
siten, acerca de la trascandencia del voto que van 
à depositar en las urnas. 

Antes de entrar en matèria, permitasenos decir 
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•coatr-i palabras «cerca la iocomprensible inanern 
Ae dbrar del Gobierno provisional. 

Hace dias debia publicaree la ley por que ha do 
regirse el pais en las prócsimas eleccione», por que 
asf lo reclamaba imperiosameote la neceeidad quf 
tiene la nacion de constituirse de una manera defi­
nitiva; y la tardanza en su pnblicacion ha dado 
motivo para suponer que el gobierno no publicaria 
la tal ley liasta ver la firma de algunas individna-
lidades del partido democràtico estampadan en un 
inanifiesto de coalicion electoral. 

Aun mas a'.ló llegaban las suposiciones, pues se 
aseguraba que el Oabinete tenia dos leyes electora-
les preparadas, y que publicaria una ú otra seg-nn 
cual fuera la conducta ò la actitud qae tomarà 
nuestro pa-tido. 

En nuestra austeridad republicana no podemos 
concebir tan incalificable proceder, y uo vacilaria-
mos en tachar hasta de criminal la conducta del 
gobierno, à íer el hecho cierto. VIVA «SPASA CON 
RORRA, decia el manifiesto de Càdiz: y en poca es­
tima tendríaneste lema los individnos de un gahine-
te que apelàran & un medio tan deshonroso para 
prócurnree en as fnturas (fortes la mayoria monàr­
quica que tanto anhelan. 

Ksperamos que el tiempo aclare este misterio. 
En el entretanto y pues estén ya convocadas las 

Córtes, A LAS XJHJÍILB, y hable el país. 
Acatemos todos lo que la mayoria del pais deci-

da; pero antes de las elecciones pensemos bien y 
ca'culemos lo que el pais necesila y emitamos nues-
tws votos i ftvor de les candidatos que puedan 
satisfacer mejor nuestras aspi raciones. 

La mejor, la única forma de gobierno compatible 
con los principios democréticos hoy por todos pro-
clamados, es la forma republicana federal. Intentar 
el establecimiento de una monarquia democrétícn, 
es querer hermanar dos tendencias que se repelen; 
pretender asimilar dos antítesis; soíiar con un i m -
posible. 

La monarquia necesita al ejército y al clero para 
sostener en esplendor. La República destruiria las 
infiuencias del militarismo y de la clericatura, ato-
tes constantes del pueblo. 

La monarquia es ur>a preocupacion, dico el mar­
qués de Sardoal. La monarquia es un lujo, dècimes 
nosotros, que la nacion espafiola no puede ni debe 
permitirse en su actual estado económico. 

Espana republicana, con la inmensa rebaja de 
gastos que en si llevarà esta forma de gobierno, 
podrà sostener su presupuesto, disminuir las cootri-
buciones; abolir la iniena DB SANQBB, y olvidarse de 
laodiosa deconsumos. Eapafia monàrquica cubrirà 
cm dificultad su presupuesto; anmentarà como bas­
ta cqui, su dèficit; sostendrà la ley de quintasy sus-
tituirà la odiosa contribucion de consnmos con la 
no menoa impopular de capitacion. 

jCuàl es la conducta que debe seguir el que de 
amante desu pais se precie? Ecsigir de los candida-
toa que reclamen eu voto, la formal promesa de qoe 
han dedefender la república democràtica federal. 

Los que militamos en este partido hace tantos 
afios, que à :osta de innumerables sacrificios de to-
daa claees, à costa de destierros, pereecuciones, de-
portacioncs y fusilnmientos. hemos proçurado infil­
trar en el ànimo del Pueblo, la justícia, la bondad 

y bosta la conveniència de nuestros principios; boy 
que està Ilamadoà éjercer un a c t o Jecnyo resulta-
'ào de|)ende la inmediata aplicacion de lo* rnismos, 
hoy es dueflo y irbitro de su suerte. A nadie se 
queje maüaua si negando su voto é loe bombres 
que profesan las do(Urii»as que han de r e f í e n e r a r l i -
presta oidos à eso» patriotes d e circunstan iaa, à PSO< 
héroes hoy, dominadores maftana, c e n s p i r a d o r e s 
pasado maftana y a z n t e » s i e m p r e d e l Pueblo q u e l e s 
paga. Que n o (yismiu e n nefund. s c o a l i c i o n e s u n 
triunfo imposible; p o r q u e de ellus solo p u e d e e s p e ­
rar sensibles d · J C e p c i o n e s y u n a bumülani • derrota. 
Calcnle sus necepidiiiles, el fistmio fle la n a c i u n . I» 
conveniència del establaoiraionto de nuestros p r i n -

cipios y de seguro ; lira à las urnns à depo-itar 
su voto à favor de los oandidatos que c nsecuentes 
con sus principios, sin entrar en monstrnosas coali­
ciones, es;riban en su programa: 

iVIVA LA fi£PÜBLICA DEMOCRÀTICA FEDEHAL! 
BARTOLOMÓ CARCAS^ONA. 

CEMKNTERIüS. 

l'n 1G de enero de is;;; bllrdò cn esla ciudad un 
•nui." nuestro n m v querido La raimlía disponia en ••! 
Oemenlerio ^ncral de un nicho cuya propiedad habl·i 
cosl<idoai^iiDOSCiiarlos:.|)eroel Inliunal CCII'SMSIÍCO ins-
truyó un e sped ien iu y no pei mitió que (wse sepnludo 
en à q u e l fiicebro rei;inlo ouestro anvgo, por que se ha-
bia negado en vida a rcciliir los S icraoientos. 

No posferaos copia d« la seulencia porl iqnese conde-
nó al cadàver d ser enlerrado cn un dcparlameuio llama-
do de los Impeni'fnle*, pero ohra en nuestro poder una 
copia del pareeer lineal erlesiíslico y vamos à trasladarla 
al pic de eslas lineas para conoclnu'cnto de cuanlos nos 
lean. 

oLa esposa del difunlo J... S... sohre qnien versa este 
espedienle,'dice en sn declaracion foja 6, que este cn 
sus primeros artos era b'ien orisliano, y rumplia los pre­
ceptes de la l^losia, peru que de ciialr'o afíos & esla paite 
babia dejado losaclos religiosos seducuh sirmiirr, que neta 
rn la tiisUncia de Uios, prro ma en los homhres, re/iriendo-
tf i i las '.'intslros dtl Sríwr, A QL'IKISKS COSMDERIBA IGUA­
LES Sl'TOS. 

tOecl·iracion parteida da la suetra del misroo. foja 8. 
aDuranic su úlliiua ea!erniedad por niogun estilo ha 

podido recibarse de él que reoibiesc lossantos Sacrainen-
los; y si hien cn los ires últinios dias de ella entraba fre-
cuen'tenxnte en delirio. sm embarco aun en ellos mismos 
luvo luridos iniéi valos en los cuales reusò Umbicn los 
Sanlos Sacrauicolos segun asi lo asegura el médico que le 
visi taba 

•Seçiin e l np l i * del titulo de los decret des de l ' a -
nitenliis el remissiombus debe-dene^àrsela scpullura ecle­
siàstica .i quien dejare de rumplir con el precepte de la 
Comunioa anual. Con inayoria de raton incomparable-
mente debe deoegarsc al cadàver del difunlo J... S ..; y 
aunque con cl msyor senUmieoto de mi corazon asi sé 
crce en el caso de p'edirlo el liscal que suscribe. * 

• Barcelona 21 de enero dt-1857. Miguel Costa y PI*.» 
Àhora bien: desde nüestra ninez hemos deiado de cuin 

plir con los prcccplos do la Iglesia, porque si bien se nos 
quiso hacer catòlicos al biulizarnos y se nos ha querido 
oblidar luego i considerarnos tales por los poderes des-
póticos qne han pesado basla ahora sobre Espana, nues-
ira razon se ha resislido siempre i profesar una religion 
que no se »rinoni/a con nuestros seoliniienlos ni con nucs-
tra digoidad de bombres libresy hemos prolcsUdo de pa-
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labra y por e;crilo de la tirania que seiolenlaba ejerrer 
sobre hueslra conciencia; de modo que eslamos eo una si-
luacion mucho mis clara y despejada que la que valió i 
nnesiro amí»o la dcne^arion de sepultura a su cadàver 
denlro del CemeiUerio general. 

V be nos ociírre preguntar: j.Poseyendo como posee-
mos varias [iropiedades en el CementetiogentralAt laciu-
dad, es decir, eo el Cementerio de iodos, porque no liemos 
de teoer derecho à -er enterrados eo una de ellas cuando 
muranios? ;Por<|uó ha de ser el cenienterio eclesustico t 
no civil? 

A buen seguro que si el tribunal de la Cúria hubíe e 
cuiriplido con los decrelales de l'anilenliis el remissioni-
bas en cuanlo den-egan sepultura eclesiàstica i los que no 
coniulgaron anualmente, la ciudad de Barcelona se nuhie-
ra MMO en la precision de abrir olro cemeoterio mas vas-
lo que el actual, para enterrar à los impenilenlu. 

Nosolros no quercmos en manera alguna usurpar una 
sepultura eclesiàstica, pero nos creemos con derecho à 
que nueslros reslos sean eolerradosen el Cemenleriugene­
ral sin aue se nos pueda tomar por católicos ni por hipó-
critas. Olros niuchos se ballaran en idéntico caso qoe no­
solros. 

41 Ayunlamienlo compete reivindicar la posesion del 
Cenienterio por lodos los barceloneses, sin dislincion de 
religiones. Kscilaraos, pues, su celo para que dé una so-
locion satisfactòria y arreglada à justícia à la cuestion 
que iniciamos y es probable que nos ocupe algunas veces, 
m i José yínselmo Clavi. 

A la malbadada idoa de unien ófusion de los par­
tides liberales, reaponde la raayoria del nuestre con 
la formacion de clubs 6 centres directiTos para las 
prócsimas eleccinnes. Contades sen los demócralos 
que aceptan la idea de fusien: la casi unanimidad 
del partido republicane se apreçta para luchi.r en los 
(omicius eu pró de los candidates que ne quieren con-
fusionarse. 

ü n a ile las causas que produjeron la Revolucien 
de setiembre, fuó la enorme cifra i que se elevaba 
el preaupueste, y como coosecuencia ferzosa de ella 
la exherbitancia de los impuestos que bajo una ú 
otra forma gravitaban sebre el pais. iQue ha heche 
el gobierno provisional para rebajèraquella cifra?... 
El pais desea economias: se le contesta con nem-
brninientos. ^Si antes pagabamos (res mil, quinten-
tos mülni.e.--, cuantos pagaremos aboni? \SeHores 
ministros, que el pais es pobre y DO puede con tan­
ta carga! 

Deciase, que la coalicion era un hecho y que 
cuairo demócratas fírmaban el manin.' t i . 

Deciase que las eieccioues se barian en tal ó cual 
forma. 

beciase que los demócratas ya no 6rmaban el 
mani fies to. 

Deciase que las elecciones ya no se harian en tal 
forma, sinó en olra. 

Deciase: manana sale el manifie:fo. 
Deciase: mnftana se publica la ley electoral. 
Est", era en resúmen el fondo de las noticia» y 

correspoadencias que bace dias DOJ llegaban de la 
ex-corte. 

La ley electoral se ba publicado. 
El roauifiestode coalicion ne ba salído todavia. 
iOue Bna log f* habia entre e.-tos dos documentes? 

jQue influencia tenian cuatre firmas estampada» 
en el unopara la publicacion del otro? 

iSefiores ministros! El programa de Cadiz decl·i... 
j V l V A BSPAÜA COM UONBAÜ 

Por los suelíos que anleceden, B . Carcassona. 

El Ym/iama/diceque el gobiorno.no ba decrelado 
la libertad de cultos por que tiene miedo, pero uoso-
tros creemos con nuestro otro colega madrilefio, Los 
Jormleros, que «no la ba decretado por que no 03 
bastante liberal.» 

De este último penódico tomamos las siguientes 
lineas: 

«La Iberia dica que en la venta de la Impreutu 
nacional hubo cohecho. Pues veràa Vds. como el 
gobierno, por cumplir algun precepte legal úo t ra 
causa anàloga, da lugar à que los criminales emi­
gren, y allí «e las d -n todas. El caso es que muchos 
hau robado; el qaso rs que las acusaciones se lanzan 
à la faz del pais; pero el caso es tambien que el 
pais ne vócastigar A ningunode los ladrones. jEsie 
pais, à quieu los acusades acuchillaroa y deporta-
ronl Eetk visto: la sensatezdel Pueblo es la impu-
nidad de los reosde lesa nacion.* 

Verdaduramente, aüadimos nosotrus; los actos de 
justicia que no se ejercen por el Pueblo en los mo-
mentos supremes, se aplazan por los gobeiuantes 
basta el dia del juicio. Ya se vé: jcomo que si fue-
ramos b tirarnes & la cara las escòries lel pasadu 
pudiera alcanzar alguna cbina 6 mas de uu rovo-
iucionario del presente! Vaya, jmúsica! imúsi a! Ei 
himno de Riego, y /Viva Espaiía con honra'. 
jVivaaal 

tenemos curiosidad por saber èl número y los 
nombres de los vendedores que han debido cerrar 
temporalmente sus despaclios y de los oue hau sido 
entregados à los tribunales, en cumplimiento del 
acuerdo tomado por el Ayuutamiento para perse­
guir y escarmentar à cuantos defrauden al pu­
blico en cantidad d caliJad de lo que expenden. 

Lo que sabemos de cierto es, que à pesar de la 
abolicien del impuesto do consumes pagamos los ar­
ticules de primera necesidad à certa diferencia como 
antes del í'rononciamiento, sinque baya habidoen-
mienda respecto à la sofisticacion y falta de peso con 
que estafen al vecindario ciertos bribones con pues-
to en los mercados ó con tieudaabierta en la ciudad, 
que iienen que perder lo que han robado al público. 

iDuro, duro con los estafadores, sefiores cenceja-
les almotacones.' El Pueblo necesita ver actos da 
justicia para convencerse de que han caido efecti-
vamente los Borbone»! 

Por los precedentts tuellos 
J O S É AWSBLMO C L A V É . 

En Barcelona se venden los números sneltos, 
& 2 enartos, en la libreria de Manero, plaza del Tea­
tre, 7, en el despacho de periódicoe del portal del 
Gran Cafè, Rambla del Centro, y en los Kioskos. 

No se admiten snscricionee, mas que para fuera 
de Barcelona à razon de 2 reales cada seis números. 

Las reclamaciones y pedidos dirigirse à Antonio 
Clavé, calle de Xuclè, 15, 4. 0 
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